
        [image: ]

	
        [image: ]

	
	
		
			[image: cap1.jpg]

			Llevo sin hablar con mi padre desde ayer. Ha sido más chungo de lo que parece, porque es una de mis personas favoritas en el mundo. Él y yo pasamos muchííísimo tiempo juntos: haciendo mis deberes, cocinando (es mejor chef que Ratatouille), jugando a videojuegos… Además, es el único que sabe cómo peinarme sin estropearme el pelo y siempre me hace reír.

			Pero todo eso da igual ahora mismo, porque llevo varios días enfadada con él. 

			¿Por qué? Pues muy fácil: porque se ha empeñado en arruinarme la vida.

			—Daniela, por favor, no seas tan dramática —me dice con tono cansado cada vez que me oye decir eso.

			Últimamente suena así siempre, cansado y más flojo de lo normal. Como si se hubiera quedado sin batería. Da pena oírlo, pero, como estoy cabreada con él, me esfuerzo por no sentir ni pizca de lástima. ¡No me quedan buenos sentimientos, lo siento! Creo que se lo ha ganado, porque ya me dirás tú quién le mandaba liarla así… Y me da igual cuánto se esfuerce en explicármelo, ¡ni lo entiendo ahora ni lo entenderé jamás!

			¿Alguien sabe qué demonios quiere decir «separarse»?

			Lo peor es que, cuando papá me dijo que mamá y él se «separaban», ella ni siquiera protestó. O sea, tampoco tuvo tiempo de decir nada, pero porque se tenía que ir a trabajar (SIEMPRE tiene que irse a trabajar). Aun así, me molesta que no dijera nada cuando papá soltó la bomba y yo la miré, flipada:

			—¿Cómo que os vais a separar? ¿¿¿Qué significa eso???

			Mamá se terminó el café de un trago y luego se limpió la boca con la punta de una servilleta.

			—Que te lo explique mejor papá, cariño —me respondió. Al pasar a mi lado, me dio un beso en la cabeza, pero sin mirarme—. Lo siento, ¡tengo que irme!

			Yo ya sé que papá es quien me cuenta las cosas importantes (como cuando se le escapó mi pez por el váter o como cuando se estropeó toda mi ropa blanca en la lavadora), pero una esperaría que ella hiciera un poco de hueco para aclarar algo tan importante como esto…

			Pues NO.

			Papá me lo dijo, yo pregunté qué significaba y mamá se marchó. Como siempre.

			Ahora han pasado semanas desde la Super Noticia Impactante y toda mi vida ha cambiado. Papá lo llama «un giro de ciento ochenta grados», lo que es algo así como hacer una voltereta y, en vez de aterrizar, quedarte del revés. Y la verdad es… que sí, que me siento un poco como si estuviera cabeza abajo: mareada y perdida. Porque esto de los ciento ochenta grados es un rollo y no me gusta nada. ¡Lo detesto!

			Papá me dijo que viviríamos los dos solos, pero que, ahora, yo tendría una segunda casa donde vivir de vez en cuando con mamá. Eso significa que todas mis cosas están en cajas y que mi nueva habitación está vacía. Además, papá y yo hemos tenido que mudarnos a otro barrio, y eso quiere decir que he tenido que alejarme de todas mis amigas en contra de mi voluntad.

			¿A que tengo razón cuando digo que me ha arruinado la vida? 

			Es que ya me dirás tú, ¡no se entiende que tengamos que irnos! ¿Por qué no se va mamá si es la que nunca está en casa? Yo quiero mi habitación, no este cuartucho feo y con las paredes blancas…
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			Intenté negociar, pero fue imposible. Si yo soy cabezota, ¡mi padre lo es el doble!

			—¿Esto es porque siempre jugamos nosotros dos? —le pregunté un día—. ¿Es porque nunca la esperamos a ella para hacer las cosas?

			Papá puso una cara muy triste, como de perrito abandonado (lo hace mucho), y suspiró.

			—Claro que no, cariño. Esto no es por tu culpa ni por nada que hayamos hecho.

			—Entonces ¿es que ya no os queréis? Porque en ese caso tendría que irse ella, no nosotros —le dije. Sé que tengo razón, ¡casi siempre la tengo!

			Papá soltó otro suspiro. 

			—No es que ya no nos queramos, Daniela. Es complicado.

			Eso de «es complicado» también lo dice mucho ahora, pero para mí no tiene sentido. Tal vez, si le diera la gana de compartir la complicación, entre los dos podríamos resolverlo…

			¿No me dice siempre que somos un equipo? ¡Porque yo no me siento parte de ninguno, la verdad!

			Todo esto fue lo que me hizo tomar la decisión: no hablaré con papá hasta que me deje las cosas claras. Y sí, iré al cole nuevo, no me queda otra (hay un límite para ser rebelde), ¡pero no pienso conocer a nadie, ni aprender nada, ni pasármelo bien!

			¡Estoy en huelga!
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			La primera vez que piso el Colegio de la Sierra una cosa me hace sonreír sin querer: es feísimo. Es tan feo que, de hecho, no me va a costar nada odiarlo con todas mis fuerzas. 

			¡Qué gusto da cuando las cosas son tan fáciles!

			Lo primero que hago es sacar el móvil para echarle una foto. Solo tengo móvil desde hace unas semanas. Me lo regaló mamá antes de que nos mudáramos para que pueda hablar con ella, pero aún no lo he usado para eso. En mi defensa diré que las dos veces que intenté llamarla no me lo cogió, y me molestó tanto que desde entonces solo lo uso para hablar con mis amigas. Ya las echo de menos, aunque haga poco que nos hemos separado. ¡Las cosas no son lo mismo sin ellas!

			Envío la foto mientras camino por los pasillos. No dejo de mirar la pantalla porque me muero de ganas de ver cómo reaccionan, ¡seguro que flipan con lo horroroso que es este sitio! Me dirán que parece un gimnasio, o, peor, una cárcel, y entonces yo les pondré emojis de llorar (me encantan los emojis) y…

			—Señorita, ¿eso que veo ahí es un móvil?

			La voz suena muy cerca, tanto que me asusto. Me han hablado directamente a mí.

			Oh, no, ¡una profe!

			—No —miento, escondiendo el móvil tras mi espalda.

			Papá siempre me dice que mentir no vale la pena porque «se pilla antes a un mentiroso que a un cojo». Seguro que un cojo acaba de ganarme la carrera, porque a la profesora no le hace ninguna gracia mi respuesta.

			—No te he visto nunca, así que debes de ser la alumna nueva. Seré buena porque es tu primer día y solo te quitaré el teléfono en vez de quitártelo y castigarte.

			—¿Qué?

			La profesora levanta una ceja y abre la mano. 

			—Vamos, dámelo —insiste.

			—¡Pero si no he hecho nada! —protesto, molesta.

			—Lo has traído a clase, y eso está prohibido. 

			Oigo unas risitas y me giro. Hay varios alumnos mirándonos, señalándome y diciendo cosas por lo bajini. La cara se me empieza a poner supercaliente de la vergüenza. ¡Qué mal, no me puedo creer que me esté pasando esto el primer día!

			—Vamos, cielo —insiste la profe.

			Le doy el móvil. Ella se lo guarda, me sonríe y luego se marcha. Cuando ya se ha ido, los niños que me rodeaban se ríen más alto. 

			Tengo que contener las ganas de salir corriendo. ¡Qué día tan horrible!

			Me voy con la cabeza alta, fingiendo que no me importa lo que ha pasado, y busco mi clase. Desgraciadamente, las cosas no mejoran nada cuando llego…

			—Mirad, mirad, es esa.

			Nada más entrar, una chica rubia con el pelo larguísimo me mira sentada a una mesa de la tercera fila, me señala y se ríe.

			Lo primero que pienso de ella es que tiene cara de mala. Papá dice que no está bien juzgar a un libro por su portada, lo que quiere decir que no hay que pensar mal de la gente por cómo es por fuera, pero… Bueno, es que esta niña tiene cara de mala de verdad. 

			Me quedo muy quieta, sin entender por qué ha hecho eso, y ella me sonríe. Después, se inclina hacia la chica que tiene al lado y le dice algo al oído. Claramente están hablando de mí, pero ¡no sé a qué viene, es mi primer día! 

			Aprieto los puños, poniéndome de mala leche. Papá siempre me aconseja que cuente hasta diez cuando noto que me enfado, pero estoy teniendo tan mal día que no llego ni al cinco.

			Me acerco a la chica rubia y me planto delante de ella.

			—¿Tienes algún problema conmigo?

			Ella deja de sonreír y sube mucho las cejas.

			—¿Perdona?

			—He dicho que si tienes algún problema. Te he visto reírte. ¿Qué te hace tanta gracia?

			—¿Y a ti qué te importa? —me responde, frunciendo el ceño—. Métete en tus cosas y déjame en paz, chica nueva.
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			—Te dejaré en paz cuando me digas de qué te estabas riendo…

			La chica rubia se baja de la mesa y se planta delante de mí.

			—Pero ¿tú quién te crees que eres para hablarme así?
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			Todo apuntaba a que sería mal día.

			Para empezar, está nublado. Si hay alguna muestra de que el día va a ser un poco pocho, es esa. Además, Richi se ha acabado la última galleta y después me ha recordado que le gusta que le llamemos así, «Richi». No sé de dónde ha sacado ese nombre, la verdad. Los hermanos mayores son rarísimos. El caso es que, para acabar la mala racha, Martina se ha reído de mí porque he tenido que ir en bus a clase.

			—¿Qué pasa, que si no vamos mi madre y yo a buscarte no te trae nadie? —me pregunta cuando se lo cuento.

			Sabe que no, que por eso su madre viene a buscarme siempre. Aun así, suspiro y se lo digo.

			—No. Si no vienes, tengo que coger el bus. Encima he tenido que ir con Max y con Richi y se han estado riendo de mí todo el rato.

			—¡Qué pringada!

			No me gusta contarle a Martina cosas de Max y de Richi. Mis hermanos mayores se esfuerzan mucho en chincharme, pero, cada vez que hacen algo y se lo cuento a Martina, ella se ríe. También se ríe si le digo que eso me hace sentir un poco mal. Por eso al final he decidido que mejor no le cuento nada, y normalmente es lo que mejor funciona. No pasa nada por no contarle algo a alguien, ¿no? Al fin y al cabo, Max y Richi solo hacen cosas normales de hermanos y Martina es mi amiga, así que prefiero ahorrármelo. Así no me enfado con ella.

			No pasa nada. Como dice mi madre, a la gente hay que quererla tal y como es, incluso con las cosas que no nos gustan tanto. Esto es algo que dice mucho sobre Max y Richi, pero yo se lo aplico a Martina porque es mi mejor amiga en el mundo y las amigas, a veces, meten la pata.

			Como cuando te llaman pringada por haber cogido el autobús. Que tiene sentido, creo, porque ella va en coche a todas partes. De hecho, un día me dijo que no se había subido a un bus en su vida.
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			(Me parece rarísimo conocer a alguien que no ha subido nunca a un autobús. Martina piensa que es superespecial).

			De modo que sí, llevo toda la mañana pensando que sería un mal día. O que NO sería un buen día, más bien. Por eso no me sorprendo cuando Martina y esa chica que no he visto nunca se pelean justo antes de que empiece la clase.

			Y yo sé que Martina es la que lo ha hecho mal, porque se ha burlado de ella de la nada, pero es mi mejor amiga y tengo que estar de su parte.

			Por eso, cuando se planta delante de ella con pose chulita, yo la sigo.

			—Pero ¿tú quién te crees que eres para hablarme así? —pregunta Martina, cruzándose de brazos.

			La chica nueva la imita. Yo, al lado de Martina, me quedo mirándola. Tiene la piel muy oscura y el pelo rizado, lleva ropa chulísima y unos zapatos grandes que la hacen superalta. Es muy guapa. Sé que eso es un problema. A Martina no le gusta la gente que es más guapa que ella, me lo dijo una vez. 

			¿Qué nos apostamos a que la convierte en su nueva enemiga?

			—Me llamo Dani —dice la chica nueva—. Me he mudado aquí hace poco y es mi primer día en este cole.

			—¡Pues qué bien empiezas! —se burla Martina.

			—¡Será culpa mía! —protesta Dani, y frunce mucho el entrecejo—. ¡Tú te estabas riendo de mí sin conocerme!

			Martina sonríe. Después, la ignora y me mira. Está buscando apoyo, así que me pego un poco más a ella, donde tengo que estar. Entonces Dani se fija en mí por primera vez y yo siento que me hago chiquitita.

			¡Qué enfadada está! Sé que soy amiga de Martina y todo eso, pero me da mucha pena cuando la gente se molesta conmigo por asociación…

			Miro hacia otro lado, fingiendo que todo esto me da igual. Es mi estrategia estrella: fingir que nada me importa.

			Martina se cruza de brazos.

			—No me estaba riendo de ti, lista —miente mi mejor amiga—. Solo le estaba contando a Vega una cosa, no tenía nada que ver contigo.

			—¿Te crees que nací ayer? —salta Dani.

			—Me creo que no sabes con quién estás hablando —dice Martina repitiendo lo que ha soltado antes—. Yo que tú tendría cuidado con tus aires de grandeza, porque acabas de llegar y parece que ya la has liado dos veces, ¿no?

			Lo dice por lo del móvil. ¡Qué tonta, ahora Dani va a saber que le ha mentido cuando le ha dicho que no estábamos hablando de ella! Sin embargo, a Martina eso no le preocupa, porque no le importa lo que la gente diga de ella. Por algo es la reina de la clase; como ella misma dice, si no temes a nadie, nadie te puede hacer nada. 

			—No me das miedo —dice Dani, y yo me lo creo totalmente, porque no parece asustada.

			—¿Ah, no? —responde Martina. Empiezo a notar que esta situación ya no le hace gracia, lo que es mala señal. 

			—Perro ladrador, poco mordedor —replica Dani, entrecerrando los ojos—. Tienes toda la pinta de creerte la reina del lugar, pero a mí no me engañas. La gente que es mala sin motivos en realidad esconde algo. 
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			Martina se mosquea. Yo, a su lado, me pongo nerviosísima. Esta chica no la conoce de nada y no sabe de lo que es capaz. Si sigue por ese camino, Martina no la va a dejar tranquila nunca, lo sé.

			No bromeaba cuando dije que seguro que la convierte en su nueva enemiga, y no me gusta la idea. No me gusta en absoluto.

			—¿Y qué voy a esconder yo? —pregunta Martina—. Todo el mundo sabe que soy la mejor, y por eso todo el mundo sabe cómo comportarse conmigo. No como tú —añade, mirando a Dani de arriba abajo—. Se nota que eres nueva y que no tienes ni idea de nada…

			—¿Que eres la mejor? Deja que me ría —dice Dani, forzando una carcajada—. Seguro que yo te supero en lo que sea.

			—Vale. A ver si es verdad, chulita. ¿Qué te parece si nos apostamos algo?

			—¿El qué?

			—Pues, por ejemplo… El próximo examen de Lengua. ¿A que no me superas para demostrar que eres la mejor?

			Dani se queda mirándonos un momento, sin saber si aceptar.

			Al final extiende una mano hacia Martina para cerrar el trato.

			—Vale. Hecho. Y, si gano yo, me pedirás perdón por hablar mal sobre mí —dice.

			Martina se ríe en su cara y luego se da la vuelta. No le estrecha la mano ni nada. En vez de eso, me agarra del brazo para que nos vayamos.

			—Claro que sí, guapa, lo que tú digas —le responde—. ¡Buena suerte!

			Me dejo arrastrar por Martina, un poco angustiada por todo lo que ha pasado. Siempre finjo que no me importa nada cuando mi amiga hace estas cosas, pero me es más difícil cuando creo que no tiene razón.

			Se deja caer en la silla soltando un suspiro dramático.

			—¡Pero qué se habrá creído! —dice, sacando sus cosas—. Con esos humos a mí… ¡se va a enterar!

			—Ya —respondo sin hacerle mucho caso.

			No la estoy mirando a ella, sino a Dani, que se ha puesto a buscar un sitio para sentarse. Se nota que sigue enfadada, pero parece que la pelea con Martina le ha dado igual, lo cual me sorprende. Nunca me había cruzado con alguien que le respondiera así, la verdad. Yo siempre estaré de parte de mi mejor amiga, pero reconozco que hay que ser valiente.

			Espero que esto no acabe en desastre.
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